AL CONCLUIR EL TIEMPO PASCUAL
PENTECOSTÉS 2020
Hoy han llegado a su término los días de Pentecostés, aleluya, canta la antífona del Magníficat en las Visperas de este domingo, el octavo, del tiempo pascual. Al leer los dos primeros capítulos de los Hechos de los apóstoles caemos en la cuenta de la importancia fundamental de estos cincuenta días (eso significa Pentecostés) transcurridos entre la resurrección de Jesús, en el primer domingo de la historia, y la venida del Espíritu Santo a los discípulos reunidos, en el octavo domingo del cristianismo.
En los relatos evangélicos donde el Resucitado aparece en medio de sus discípulos se resalta que estaban juntos, en una casa, con las puertas cerradas y con miedo. En esos cincuenta días la fe de los discípulos en la resurrección de Jesús va brotando poco a poco (cada uno tiene su tiempo y su ritmo). El cristianismo comenzó con una cuarentena, encerrados y con miedo. No se fueron cada uno a su casa, permanecieron juntos, y ahí, en la reunión, en la comunión, es donde descubrieron esa nueva presencia de Jesús. Y apareció la alegría en sus corazones y en sus caras, y apareció una esperanza y una fuerza inimaginables para aquel grupo muerto de miedo.

Ya tenían la certeza de la fe. Ya fundamentaban su vida en la piedra angular que es Cristo resucitado, pero aún miraban al pasado, a los acontecimientos impresionantes que habían vivido. Aún no se atrevían a dirigir sus miradas al futuro. Y ahora, ¿qué hacemos? ¿cómo vivimos? Jesús no les dio instrucciones detalladas y precisas. Les dio un mandamiento nuevo, un bautismo y un banquete pascual nuevos, una misión nueva. Y en el día cincuenta Jesús resucitado les dio lo único que les faltaba, lo que les iba a impulsar al futuro, a la misión, sin miedo, con alegría desbordante: el Don del Espíritu Santo. El fruto de la Pascua es el Espíritu de Jesús en el corazón de los creyentes, en el corazón de la Iglesia.
Al salir de aquel confinamiento tenían una buena noticia que llevar al mundo. En este Pentecostés de 2020 también salimos nosotros de un confinamiento muy peculiar. Hoy también va a ser derramado en la Iglesia y en el corazón de los creyentes el Espíritu Santo, ¿tenemos una buena noticia que llevar al mundo? ¿Tenemos alegría y esperanza para llevar a una humanidad sedienta de ello, aunque a veces no lo sepa? ¿Tenemos algo nuevo que aportar a esta sociedad que el Señor nos ha regalado? 
Cuando san Pablo habla de los frutos que produce el Espíritu Santo en los creyentes, y señala unos cuantos, los tres primeros: amor, alegría y paz. Amor, alegría y paz. Y estas tres palabras, estos tres regalos del Espíritu, si nos fijamos bien, son el resumen de todo el discurso de despedida de Jesús la noche de su pasión: Amor, alegría, paz.
Durante los cincuenta días del tiempo pascual el mundo entero se desborda de alegría, hemos proclamado. Y en casi todas las oraciones de la misa hemos pedido el don de la verdadera alegría. Si por algo se caracterizaba el cristianismo naciente era por la alegría. Partían el pan y compartían sus posesiones con alegría y sencillez de corazón (Hch 2, 42-47).Los apóstoles soportan con alegría la persecución (Hch 5, 40-42); los que escuchan la predicación del Evangelio se llenan de alegría (Hch 8, 4-8. 36-39); las comunidades reciben con alegría a los apóstoles o sus escritos (Hch 15, 30-31). Pablo invita a estar alegres en el Señor (Flp 4, 4); el mismo Pedro recuerda que a pesar de las pruebas el cristiano rebosa de alegría (1Pe 1, 6-7).
¿De dónde esta alegría? De la esperanza que brota de la fe en la resurrección del Señor. Llenas de alegría corren las santas mujeres desde el sepulcro vacío para anunciar a los demás la resurrección del Señor. Y en la tarde del primer domingo de la historia todos los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor resucitado (Jn 20, 19-21). Durante los cincuenta días de Pascua nuestra madre, la Iglesia se alegra y el mundo entero se desborda de alegría y cantamos con los ángeles y los santos. Cosa central la alegría en la vida del cristiano, el último día de la cincuentena es lo que pedimos a Dios: conservar en nuestra vida y en nuestras costumbres la alegría de estas fiestas de Pascua que nos disponemos a clausurar.

Cosa central la alegría en la vida de cada cristiano y también en la vida de cada hombre y de cada mujer. La alegría es vida, sonrisa, canción, fiesta, comunidad, felicidad al fin y al cabo. La alegría dice mucho de autenticidad, difícil de disimular, casi imposible de fingir. 

La vida humana, sin embargo, nos sitúa ante situaciones donde el fracaso, el dolor, la enfermedad, el sufrimiento, la desilusión, el miedo, la soledad… van llenando nuestros corazones de pequeñas o grandes tristezas. Lo que está llamado a ser fuente de alegría y felicidad en ocasiones se convierte en tristeza. Y hoy, posiblemente, más que nunca: 

La alegría de los estudios acabados con éxito, en ocasiones se convierte en la tristeza de no encontrar trabajo de lo tuyo. La alegría de los novios que comienzan una aventura maravillosa en el matrimonio se trastoca en ocasiones en la tristeza de la separación o del cansancio en la pareja, o en la experiencia de la viudedad. La alegría de los padres con sus niños recién nacidos se diluye en algunos momentos difíciles de su educación cuando van creciendo. La alegría de un trabajo estable vemos como se transforma en bastantes ocasiones en la tristeza del paro o de la falta de seguridad. La alegría de la casa adquirida con ilusión puede trastocarse en la tristeza de no poder afrontar la hipoteca. La alegría de haber criado una gran familia se trunca a veces en la tristeza de la soledad de una residencia. Poca alegría podemos ver en los refugiados que huyen de las guerras pidiendo asilo, o en los emigrantes que han dejado todo lo suyo sin saber lo que les espera… Y la mayor de las tristezas: la muerte.
Y esto no es pesimismo, sino, mirada realista; como rezamos en la Salve: los desterrados hijos de Eva (que han perdido la alegría del paraíso), suspiramos, gimiendo y llorando (signos evidentes de una tristeza interior) en este valle de lágrimas que muchas veces es nuestra sociedad.
Y aquí aparece la misión que siempre, pero sobre todo hoy, tiene todo cristiano: llevar la alegría al prójimo, consolar al triste, al deprimido, al que se encuentra o se siente solo, al que ha perdido la esperanza. El mundo nos necesita, a veces sin saberlo. Los hombres y mujeres de nuestra sociedad necesitan conocer y experimentar la verdadera alegría, necesitan ser consolados en sus tristezas. Y como el profeta ante el interrogante divino: ¿A quién mandaré? ¿quién irá por mí?, respondemos: Aquí estoy, mándame (Is 6, 8). La misma respuesta de María al ángel: Aquí está la esclava del Señor. Hágase en mí según tu palabra (Lc 1, 38).
En esta fiesta de Pentecostés, el Espíritu Santo nos invita a dejar de mirarnos a nosotros mismos y que volvamos nuestros ojos al prójimo, al cercano y al lejano. Que miremos con la mirada de Dios a nuestro marido, a nuestra esposa, a nuestros hijos, a nuestra familia, a vecinos y amigos, a compañeros de trabajo o de estudio. Que les miremos con amor. Tantos ojos tristes están reclamando a los cristianos eso mismo: mírame con amor, acompáñame en mi tristeza. Consuélame con la verdadera alegría. 
En los Hechos de los apóstoles no se menciona a la Virgen María en el momento de Pentecostés, pero desde siempre todos los iconos la han situado en el centro, rodeada de los apóstoles y discípulos. María que es Causa de nuestra alegría y Consuelo de los afligidos nos señala el camino. Y después de este destierro, muéstranos a Jesús, le rezamos. Después de este confinamiento, muéstranos a Jesús. ¿Cómo consolar los cristianos al triste? No con sabiduría humana, con terapias o prácticas psicológicas... El cristiano consuela al triste mostrándole a Jesús. Si nuestros pensamientos, nuestras palabras, nuestros gestos, nuestras acciones muestran a Jesús, seremos causa de alegría para muchos, seremos consuelo para los tristes y afligidos. Tener nosotros los mismos sentimientos de Cristo Jesús (Flp 2, 5), vivir como él, ser su imagen viva en el mundo para los demás, esa es la manera de poder consolar en lo profundo del corazón a los hombres y mujeres esclavos de la tristeza. Muéstranos a Jesús, le suplicamos a María, nos suplican tantos hombres y mujeres a nosotros.
La noche antes de su pasión Jesús experimentó la más profunda de las tristezas (Mt 26, 37-38). El abandono total, el sin-sentido radical. Y en esa soledad poblada de aullidos (Dt 32, 10), en ese desierto que fue la noche de Getsemaní, encontró el punto de retorno de esa tristeza de esa muerte existencial: que no se haga mi voluntad sino la tuya (Mt 26, 39). En la cruz de Cristo estaban nuestras tristezas y las de todos los hombres y mujeres. Y al pie de la cruz, María y el discípulo amado. Y en ellos, todos nosotros.
Podremos consolar al triste si antes hemos experimentado la propia tristeza, si antes la hemos descubierto y aceptado en la cruz de cada día. Si antes la hemos visto vencida en Cristo resucitado. Dios Padre nos consuela en nuestra tribulaciones hasta el punto de poder consolar a los demás mediante el consuelo con que somos consolados por Dios (2Cor 1, 3-4)

La fe en la resurrección, la esperanza firme en la vida eterna, en la felicidad que no se acaba, el estar seguros del mucho amor que Dios nos tiene, ahí radica la fuerza para poder salir cada uno de sí mismo y acercarse al prójimo, en sus tristezas, en sus fracasos, en sus desilusiones, en sus soledades… y consolarle. No con nuestras fuerzas, sino con las que hemos recibido del Espíritu Santo, del Espíritu de Jesús resucitado: Ahora sentís tristeza pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y nadie os quitará vuestra alegría (Jn 16, 22).
La Iglesia concluye el tiempo pascual con esta oración. Hagámosla nuestra: Concédenos conservar en nuestra vida y en nuestras costumbres, la alegría de estas fiestas de Pascua que nos disponemos a clausurar. A Cristo resucitado, vencedor de la muerte y del pecado, vencedor de nuestros miedos: a Cristo resucitado, nuestro fundamento inexpugnable, a él la gloria y el honor por los siglos de los siglos. Amén.
